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UN MATRIMONIO MISIONERO. 
En una de las clases de misiones, uno de los alumnos me preguntó ¿Cómo trabaja un matrimonio misionero? En primer lugar un matrimonio misionero solo es posible cuando los dos han sido llamados al ministerio misionero, entonces ambos trabajarán como un equipo de acuerdo a los dones y capacidades que Dios les ha dado.

El trabajar en equipo nos ayuda a compartir los problemas, la oración, el servicio, todo se hace más liviano. Recordemos que:

I.Jesús formó equipo de dos.

Cuando envió a los doce dice Marcos 6:7: “Después llamó a los doce y comenzó, a enviarlos de dos en dos.” Lucas 10:1 nos cuenta de cuando envió a los setenta: “Después de estas cosas, designó el Señor también a otros setenta, a quienes envió de dos en dos delante de él a toda ciudad y lugar adonde él había de ir.” Tanto a los doce como a los setenta no los envió solos sino de dos en dos. 

No solo Jesús, también:

II. El Espíritu Santo llama a un equipo de dos.

Cuando el Espíritu Santo pide a la Iglesia de Antioquía que separe a los misioneros, tampoco habla de uno solo, elige dos. Hechos 13:2 dice: “Ministrando éstos al Señor, y ayunando, dijo el Espíritu Santo: Apartadme a Bernabé y a Saulo para la obra a que los he llamado”.

Trabajé como misionera soltera en Nuevo Chimbote, Perú, comencé en un lugar completamente nuevo donde nadie antes había trabajado. En cuatro años y medio Dios me permitió organizar la Iglesia con 52 hermanos discipulados y bautizados. 

Luego trabajé como matrimonio misionero en Chimbote, en un lugar completamente nuevo. En dos años organizamos la Iglesia también con 52 hermanos discipulados y bautizados. Usamos la mitad del tiempo, pero lo más importante es que como un equipo, podíamos compartir todo el trabajo.

Al comenzar el día, cada uno teníamos nuestro tiempo con el Señor por separado, luego juntos leíamos la Palabra, y poníamos delante del Señor todo lo que debíamos afrontar ese día. Hablábamos sobre lo que teníamos por delante y de acuerdo a nuestros dones, capacidades y tiempo veíamos que iba a hacer cada uno. 

Cuando estábamos planificando en presencia del Señor; y teníamos en mente alguna tarea nueva,  lo dialogábamos, si los dos estábamos de acuerdo, lo agregábamos a nuestros planes; y si uno dudaba, lo dejábamos pendiente hasta que el Señor nos mostrara si lo debíamos hacerlo o no.

Esta forma de actuar y de depender del Señor nos daba seguridad, nos unía más cada día como matrimonio, como equipo y para un mejor servicio al Señor. 

Veamos que también:

III. Pablo formó un equipo.

Cuando miramos la vida del misionero Pablo, nos damos cuenta que él también procuró siempre trabajar en equipo.

Cuando Pablo iba a realizar su segundo viaje misionero y tuvo un desacuerdo con Bernabé, no por eso salió solo, sino que escogió a Silas para hacerlo. 
Luego comenzó a formar un equipo misionero, primero invitó a Timoteo a ir con él, Hechos 16:1-3 dice: “Después llegó a Derbe y a Listra; y he aquí, había allí cierto discípulo llamado Timoteo, hijo de una mujer judía creyente, pero de padre griego; y daban buen testimonio de él los hermanos que estaban en Listra y en Iconio. Quiso Pablo que éste fuese con él.”

Pablo escribe en: 1ª Corintios 16:10-11: “Y si llega Timoteo, mirad que esté con vosotros con tranquilidad, porque él hace la obra del Señor así como yo. Por tanto, nadie le tenga en poco, sino encaminadle en paz, para que venga a mí, porque le espero con los hermanos.”
Luego en: 1ª Tesalonicenses 3:2 dice: “Enviamos a Timoteo nuestro hermano, servidor de Dios y colaborador nuestro en el evangelio de Cristo, para confirmaros y exhortaros respecto a vuestra fe.”
Cuando leemos todo esto vemos como Pablo comienza por pedir a Timoteo que lo acompañe, luego lo va formando; y después le da tareas a realizar que le ayuden tanto a él como a Timoteo a darse cuenta que ya está preparado para ser usado por Dios, en lugares distintos de  los que Pablo se halla. 

Podríamos decir que él va formando un  equipo misionero pero a la vez está capacitando misioneros.

Un matrimonio misionero, igual que un equipo, puede muy bien ir formando hermanos a quienes Dios puede llamar y usar como misioneros.

Cuando estábamos con mi esposo en Chimbote, formamos los sábados por la tarde un instituto bíblico, él dictaba una materia y yo otra. Allí también Dios llamó a dos jóvenes al trabajo misionero. 

La Iglesia reconoció su llamado; y comenzaron como un equipo a trabajar en la Cordillera de los Andes. La Iglesia les sostuvo económicamente a medio tiempo y luego extendieron su trabajo a otros lugares de la ciudad. Fue una hermosa experiencia y una bendición. Hasta el día de hoy siguen sirviendo al Señor.

No voy a nombrar todos los que formaron parte del equipo misionero de Pablo porque ese no es mi propósito, pero si hay algo sumamente importante que quiero marcar, en 1ª Corintios 16:12, dice “Acerca del hermano Apolos, mucho le rogué que fuese a vosotros con los hermanos, mas de ninguna manera tuvo voluntad de ir por ahora; pero irá cuando tenga oportunidad.”  

Por estas palabras no solamente podemos decir que Apolos formaba parte del equipo de Pablo sino que podemos agregar que Pablo no era persona que quería ocupar el lugar del Espíritu Santo que fue dado por Dios para guiar a cada creyente, porque dice que aunque él rogó, notemos que rogó, no mandó, a Apolos, éste no tuvo voluntad de ir por el momento.

Tanto el matrimonio que trabaja como equipo como cualquier otro, debe depender siempre de Dios porque es él quien dirige las misiones, y si ambos buscan la voluntad de Dios no habrá entre ellos competencia, ni deseo de mandar, sino el solo deseo de agradar al Señor.

Cuando mi esposo y yo comenzamos el trabajo en Chimbote decidimos que el trabajo casa por casa para hacer los contactos de quienes estuvieran dispuestos a venir a nuestro hogar para hacer el discipulado, lo haría yo y luego en casa, el estudio lo haría él. 

Al mes cuando ya veinte de ellos habían recibido al Señor comenzamos las reuniones también en nuestro hogar, un domingo yo presidía y él predicaba y al domingo siguiente él presidía y yo predicaba. 

Esto que lo habíamos decidido orando y buscando la dirección del Señor cada día, actuó de una manera muy positiva en nuestros hermanos. Para ellos los dos éramos iguales, podían pedir consejos a él o mí.  Nunca hicieron diferencia entre nosotros y en nuestros momentos de oración privada podíamos compartir todos los problemas de la congregación y pedir al Señor que nos guíe a orientarlos.

Conclusión

 Un matrimonio misionero es un equipo unido por el amor, el mismo llamado, la misma meta, el mismo Señor, donde se reconoce al Espíritu Santo como el director. ¡Un ejemplo magnífico para cada uno de aquellos que un día saldrán al campo misionero!
INSTRUCCIONES PARA HACER LLEGAR LOS APORTES NECESARIOS PARA EL SOSTENIMIENTO DE NUESTROS MISIONEROS  ESTEBAN Y MARIELA LICATTA. 
Para enviar ofrendas

1. Depositen su ofrenda a nombre de:

Asociación Bautista Argentina - Asociación Civil
Banco Galicia, Cuenta Misiones – Cuenta Nº 9750093-9 126-6 –

CBU 0070126230009750093967
2. Enseguida avisen el mismo a este correo:

tesoreria@bautistas.org.ar indicando la cantidad de la ofrenda,

la Iglesia o la persona que la hizo y mencionando que es para

el sostenimiento de Esteban y Mariela Licatta.
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3. Al mismo tiempo envíe un correo a:

alba.montesdeoca@gmail.com

avisándole el monto del depósito

que han hecho, y el nombre de la

Iglesia, para poder confirmarle

la recepción del aporte y a la vez

ponerse en contacto para informarles

personalmente y mensualmente.
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